 Cine para ver

El concierto (Francia-Rumanía, 2009) de  Radu  Mihaileanu.  

Música, lágrimas y risas.
Comedia dramática. Para mayores de 13 años.
¿De qué modo se puede medir el sufrimiento? ¿Qué nos mueve a reivindicar el derecho a ser felices? ¿Por qué  la belleza creada por el arte (en este caso, la música) puede ser un camino para encontrar la verdad o el sentido de la vida? ¿Qué es lo que infunde coraje y valor a los perdedores para no rendirse a  pesar de las circunstancias adversas?
El concierto es una película francesa dirigida por el rumano  Radu Mihaileanu , un cineasta  que tiene en su haber un filme de original éxito –El tren de la vida-  que, como La vida es bella trataba sobre el Holocausto en clave de comedia. Peliaguda tarea de la que salía airoso al relatar con cierto desgarrado humor una  fuga de judíos en uno de los trenes de la muerte que acababan su trayecto en Auschwitz. Después realizaría Vete y vive (sobre los judíos en Etiopía), incidiendo en el tema del hombre perseguido y excluido de la sociedad legalmente establecida. Con El concierto continúa en este discurso humanista de defensa del ser humano en minoría o apartado de la vida normal.
En la época de Breznev,  Andrei Filipov era el mejor director de Orquesta de la Unión Soviética y dirigía la célebre Orquesta del Bolshoi. Pero en plena gloria fue despedido, por no permitir que los músicos judíos de su orquesta fueran expulsados.  Ahora se dedica  a barrer y fregar el local del teatro. Un día él tiene acceso a un fax que desde París pide contratar a la orquesta para un concierto en la sala Châtelet: la idea de suplantar a la orquesta titular y así reintegrar su prestigio, cumplir justa venganza y encontrarse en París con una persona muy importante de su pasado  le obligará a convocar a sus antiguos músicos que ahora se ganan la vida en otros menesteres. Lo difícil será conjuntar una orquesta que hace muchísimo tiempo que ni ensaya junta. 
El concierto es una sorprendente mezcla de comedia, drama, de sátira y melodrama que provoca  a la vez la lágrima y la risa, la emoción y la burla. Al estilo del humor sarcástico de las comedias que nos vienen de la antigua Yugoslavia (señalo a Emir Kusturica), pone en solfa muy crítica a las sociedades de antiguos regímenes políticos comunistas que labraron la ruina de aquellos países y han conducido a  la triste situación de ser el sumidero de la democracia  capitalista más corrupta. 
Se da repaso entonces a la historia reciente de Rusia y antigua Unión Soviética cuyas revolucionarias transformaciones han hecho heredar el odio, la marginación  o eliminación de los disidentes así como el menosprecio y la persecución racista (hostigamiento hacia los gitanos, los judíos). Por otro lado el filme desenmascara a tantos oportunistas de la vida política que saben sobrevivir a las caídas de los regímenes políticos a valiéndose de estafas, chanchullos y otro pelotazos y que buscan la legitimidad  y justificación social haciéndose mecenas de fundaciones y eventos culturales.
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